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1. IntroduccIón

Con base en información del Instituto 
Costarricense de Turismo -ICT- (1987-2007), 
se puede identificar tres períodos de demanda 
según el número de turistas internacionales 
que han visitado Costa Rica: expansión (1987-
1992), desaceleración (1993-2002) y recupera-
ción (2003-2007). Este último se caracteriza 
por un alza en la tasa media de ingreso de 

divisas y una desaceleración en la tasa de visi-
tación. En ese contexto en el que predomina el 
turismo sol y playa, el turismo naturaleza toma 
fuerza en la década de los noventa, la finalizar 
el periodo de expansión, y se sostiene hasta el 
período de recuperación. No obstante, es en 
este último periodo que el turismo naturaleza 
en el país forma parte de estudios sobre turis-
mo, aunque de modo muy general. La presente 
investigación discurre en la necesidad de con-
tribuir al conocimiento sobre el turismo natu-
raleza en Costa Rica. Para tal efecto se estudia 
la demanda turística por actividades que tie-
nen lugar en espacios naturales del país, y que 
implican distintas modalidades de disfrute de la 
naturaleza. Las variables de análisis son de tipo 

RESUMEN

En Costa Rica, la demanda por actividades turísticas exhibe un posicionamiento 
relativo del turismo naturaleza. La presente investigación analiza la intención de 
demanda del turista internacional por turismo naturaleza, según variables socio-
demográficas y de condición de viaje. El estudio comprende las modalidades caminata 
por senderos, visita a volcanes, observación de flora y fauna, observación de aves y 
canopy. Se sustenta en la base de datos del Instituto Costarricense de Turismo (ICT)4, 
de la Encuesta Aérea del primer trimestre del año 2007 a turistas no residentes 
mayores de 18 años, y que salieron por el aeropuerto Juan Santamaría. Se encontró 
que las condiciones viajar con familia, en pareja y procedencia del turista, tienen 
potencial influencia favorable en la intención de demanda en la mayor parte de esas 
actividades. Los resultados permiten esbozar una estrategia que orienta las políticas y 
acciones en materia de turismo naturaleza en el país.

palaBraS clave: TURISMo NATURALEzA; DEMANDA TURÍSTICA; ACTIVIDAD TURÍSTICA; 
oDDS ratIo.

ABSTRACT

In Costa Rica, the demand for tourist activities shows a tendency for nature-based 
tourism. The present research work analyzes the international demand for this type 
of tourism according to socio-demographic and travel condition variables. The study 
includes hiking/trekking, visits to volcanoes, observation of flora and fauna, bird 
watching and canopy. Data are taken from the Costa Rican Tourism Institute (ICT), 
from the Air Survey (Encuesta Aérea) to non-resident tourists over the age of 18 who 
left from the Juan Santamaría Airport during the first quarter of 2007. The travel 
variables family group, couple and origin, show a potentially favorable influence on 
demand for most of these activities. The results obtained allow us to outline a strategy 
to orientate policies and activities of nature-based tourism in Costa Rica.

KeyworDS: NATURE-BASED ToURISM; ToURIST DEMAND; ToURIST ACTIVITy; oDDS 
ratIo.

4 El ICT es una institución pública destinada a 
rectorar el sector turismo costarricense, creado 
mediante Ley No 1917, Ley orgánica del Instituto 
Costarricense de Turismo, del 9 de agosto de 1955.
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2009), Estados Unidos (Sung, 2004), Australia 
(Black y Rutledge, 1995), Nueva zelanda (Cloke 
y Perkins, 2005), Kenya (Beh y Bruyere, 2007), 
Finlandia (Pouta et al, 2009), Inglaterra (Wei-
denfeld et al, 2009). Algunos estudios están 
relacionados con parques y reservas naturales 
locales (Valentine, 1992; Laarman y Gregersen, 
1996; Laarman, J. G. y Perdue, R. R., 1989; 
Reynisdottir et al, 2008; Lee et al, 2009 y 2001). 
En el caso de Costa Rica, con una significativa 
industria turística basada en su sistema de par-
ques y reservas naturales públicas y privadas 
-siendo el caso más significativo de Latino-
américa-, no hay estudios sobre la importancia 
socioeconómica del turismo naturaleza. Ello, a 
pesar de que más del 40% de los turistas inter-
nacionales que visitan el país, indican realizar 
actividades propias del turismo naturaleza (ICT, 
2000-2007).

Costa Rica se divide en 12 zonas ecológi-
cas que refugian cerca del 5% de la biodiversidad 
mundial (http://www.sinac.go.cr/planificacionasp.
php). El 25,58% del territorio nacional (1,204,306 
hectáreas), se conforma de 25 parques naciona-
les (12,23% del territorio nacional), 58 refugios 
de vida silvestre (3,53% territorio nacional), 32 
zonas protegidas (3,06% territorio nacional), 15 
humedales pantanosos (1,53% territorio nacio-
nal), 11 reservas forestales (4,47% del territorio 
nacional), 8 reservas biológicas (0,42% territorio 
nacional) y 11 áreas de conservación natural 
que comprenden bosques lluviosos, nublados y 
secos. Se estima que en el país hay alrededor de 
10,000 especies de planta y árboles, 850 especies 
de aves indígenas y migratorias, 205 especies de 
mamíferos, más de 350,000 especies de insectos, 
160 especies de anfibios, 220 especies de reptiles 
y cerca de 1,013 especies de peces de agua dulce 
y marinas (http://www.costarica-nationalparks.
com/). En esos espacios se cuenta otros atractivos 
naturales como volcanes, depresiones, llanuras, 
ríos navegables, etc, que agregan valor turístico 
al país y permiten el desarrollo de distintas nego-
cios turísticos.

A pesar de la importancia que esas cua-
lidades naturales del país en el desarrollo del 
turismo naturaleza, se denota en la literatura 
que han recibido escaso examen con respecto a 
la intención de demanda del turista internacional 

socioeconómico y de condición de viaje, con las 
cuales se desprende la intensión de demanda 
del turista internacional en el país para el pri-
mer trimestre del año 2007.

La naturaleza es un recurso estratégico 
en países desarrollados, con importantes apor-
tes socioeconómicos por parte del sector turis-
mo (Kline, 2001). La literatura sobre turismo 
naturaleza no provee de una definición precisa 
(Curtin, 2009). Se vincula con actividades que 
implican experiencias de interacción en espa-
cios naturales y con diferente intensidad de 
riesgo (Cater, 2006; Galloway et al, 2008). Com-
prende la recreación al aire libre (Buckley, 2004) 
y un modo de disfrute de vacaciones cortas 
(Kane and zink, 2004), que pueden ser condu-
cidas por medio de tours guiados, requiriendo 
algunas veces de equipo especializado (Buckley, 
2007). La diversidad de actividades registradas 
en este tipo de turismo, ha permitido el surgi-
miento de conceptos tales eco-tourismo (Cater 
y Lowman 1994), turismo aventura (Black y 
Rutledge, 1995; Cater, 2006), aventura recreati-
va (Ewert y Hollenhorst, 1994), turismo salvaje 
(Curtin, 2009), entre otros, según las perspecti-
vas de estudio. Esos conceptos destacan modos 
de contacto con la naturaleza que soportan el 
disfrute de diferentes efectos especiales, por 
parte del turista (Glover y Prideaux, 2009; Lam 
y Hsu, 2006). Kline (2001:4), basado en Hjalager 
(1996, 1997), define el turismo naturaleza como 
una innovación en respuesta a los cambios en 
las condiciones de los mercados y la demanda 
de los consumidores por productos amigables 
con el ambiente.

Los atributos de la naturaleza y de las 
actividades ofertadas en espacios naturales en 
diferentes destinos turísticos (zhang y Fitzsi-
mons, 1999), contribuyen a definir un perfil 
de demanda (Nicolau y Más, 2008; Weidenfeld 
et al, 2009). El perfil de la demanda turística 
internacional ha sido evaluado según aspectos 
socioeconómicos y de condición de viaje del 
turista. Entre ellas destacan género, escolaridad 
(Kattiyapornpong y Miller, 2008), edad (opper-
man, 1995), salud, estado civil y familia (McGe-
hee et al, 1996) y región de procedencia (Pouta 
et al, 2009). Ese tipo de estudios se han hecho, 
entre otros países, en Vietnam (Truong y King, 
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en Costa Rica. Este estudio tiene por objetivo 
determinar la influencia de factores socio-demo-
gráficos y de condición de viaje, en la intención 
de demanda del turista internacional por turis-
mo naturaleza y sus componentes, en el país. 
Este trabajo aportaría a los empresarios del sec-
tor y al Estado costarricense, un importante 
conocimiento acerca del tipo de actividades de 
turismo naturaleza demandada por los turistas 
internacionales. Se espera que los resultados 
brinden información acerca de las oportuni-
dades que tienen esos sectores, así como las 
comunidades y organizaciones del sector turis-
mo costarricense, para promover estrategias 
turísticas sostenibles acordes a la intensión de 
demanda de ese tipo de turistas.

La investigación se estructura de la 
siguiente manera: En el apartado segundo se 
presenta una revisión de la literatura, además 
de plantear las motivaciones del estudio. El epí-
grafe tercero se establece el método y la técnica 
de análisis, mientras en la sección cuarta se 
desarrolla el modelo de análisis. El componente 
cinco desarrolla las estimaciones y los principa-
les resultados. Finalmente, en el sexto apartado 
se fundamenta el análisis de la investigación, 
así como de las implicaciones para los sectores 
público y privado, incluyendo los ámbitos aca-
démicos y científicos. 

2. revIsIón de la lIteratura

En la literatura sobre turismo no hay 
acuerdo acerca de una definición de turismo 
naturaleza (Curtin, 2009; Jamal et al, 2003; 
Reynolds y Braithwaite, 2001; Sung, 2004). 
Abarca los criterios de turismo aventura, ecotu-
rismo y viajes de aventura (Sung, 2004). Algu-
nos autores lo definen como un conjunto de 
actividades realizadas por personas con actitu-
des y comportamientos satisfechas mediante 
sensaciones. Estas han sido relacionadas con 
riesgos físicos y sociales (Cater, 2006), búsque-
da de experiencias intensas y novedosas (Bent-
ley y Page, 2008; Sung, 2004) e interacción 
social, pensamientos y sentimientos, escape de 
situaciones personales y rutinas, entre otras 
(Galloway et al, 2008). También se entiende 

como diversas actividades recreativas realizadas 
al aire libre y en vacaciones cortas (Buckley, 
2004; Kane y zink, 2004). El turismo natura-
leza se entiende también como una industria 
de tours guiados en entornos naturales, requi-
riendo algunas veces de equipos especializados 
(Buckley, 2007).

El turismo naturaleza no necesariamen-
te responde a expectativas de conservación, ni 
al escrutinio de formas de ingreso local o míni-
mos impactos (Stem et al, 2003). El disfrute de 
los espacios naturales no es posible per se, sus 
efectos especiales devienen en mercancía en 
tanto exigen condiciones para su deleite (Wei-
denfeld et al, 2009; Lee et al, 2009). Este no es 
siempre placer puro, es también una necesidad 
vital nacida en los sentidos de sobre vivencia 
humana. El turismo naturaleza otorga expe-
riencias sensoriales agradables al turista (Lam 
y Hsu, 2006), nacidas ya en su estómago, en su 
corporeidad, en su saber e ignorancia o en su 
fantasía. Constituye una gama de segmentos 
de mercados diferenciados y cambiantes (Sung, 
2004), en torno a los cuales la oferta enfren-
ta retos y oportunidades. Glover y Prideaux, 
2009 y Lehto et al, 2008, destacan el estilo 
de vida y valores de los Babby Boomers como 
una oportunidad para diferentes destinos y 
actividades turísticas. Parafraseando a Kivela y 
Crotts (2006:355-356), si el turismo naturaleza 
puede influir en las expectativas de los turistas 
respecto de un destino, puede ser una alterna-
tiva a aquellos destinos que no se benefician 
de la gastronomía, el hospedaje, la cultura, el 
sol-mar-playa, el entretenimiento y atractivos 
artificiales.

En la teoría microeconómica, el supuesto 
de conocimiento exacto y pleno de informa-
ción -precios de mercado; calidad, localización, 
oferta, etc. de productos- permite a los consu-
midores tomar las mejores decisiones (Fergu-
son y Gould, 1989; Call y Holahan, 1990). Esa 
corriente es del criterio de que los demandantes 
asignan mejor sus capacidades técnicas -influi-
das por su ingreso monetario- en la satisfacción 
de sus deseos (Heider, 1958; Correia y Pimpão, 
2008; oh, 2000). La perspectiva económica se 
plantea el ser humano racional como un pro-
cesador de experiencias (Simon, 1955). En el 



79Demanda turística internacional por turismo naturaleza en costa rica . . .

Ciencias Económicas 27-No. 2: 2009 / 75-103 / ISSN: 0252-9521

caso de la demanda por productos turísticos, la 
experiencia es un factor determinante (Martin 
et al, 2007; Rodríguez et al, 2006). La publicidad 
y la propaganda (Galloway et al, 2008) pública 
y privada, en torno a los atributos de la natu-
raleza (Borgerson y Schroeder, 2003; Cracolici 
y Nijkamp, 2008; Holt, 2003; Milman, 2009; 
Stern, 1988) influyen en las decisiones de los 
turistas. La mercadotecnia, introduce técnicas 
destinadas a proveer conocimiento acerca de la 
reacción de los consumidores frente a productos 
prospectivos (Curtin, 2009; Hair et al, 2004).

La literatura que versa en el análisis del 
comportamiento de la demanda por productos 
y destinos turísticos, es abundante (Curtin, 
2009; Chong y olsen, 1991; Danaher y Arweiler, 
1996; Hauser, 1991; Huang y Sarigöllü, 2008; 
Kozak, 2001; Kano, 1984; Sung, 2004; Vavra, 
1997; Weidenfeld et al, 2009; zhang y Fitzsi-
mons, 1999). No obstante, se enfoca en evaluar 
y explicar la dinámica de la demanda y la oferta 
de productos y destinos turísticos (Pizam et al, 
1978). Se basa principalmente en la capacidad 
de los atributos de los productos para moldear 
y satisfacer preferencias. Las capacidades téc-
nicas, las necesidades, el conocimiento y la 
experiencia de los individuos para satisfacer su 
demanda no forman parte del análisis en la lite-
ratura sobre turismo (Correia y Pimpão, 2008; 
McCabe, 2000; Lehto et al, 2008).

Simon (1955) es del criterio de que el ser 
humano busca satisfacerse, más que optimizar 
decisiones, debido a su limitada capacidad ana-
lítica. Desde esa perspectiva, Eymann, 1995; 
Eymann y Ronning, 1992; Kumar y Subrama-
niam, 1997; Nicolau y Más, 2008 y Steinbru-
ner, 1974, formularon que el turista organiza 
estratégicamente las alternativas, con el fin de 
minimizar incertidumbres en torno a sus deci-
siones. Los turistas jerarquizan sus intensiones 
de demanda, lo cual es el resultado de un acto 
racional (Nicolau y Más, 2008; Holmes et al, 
1996; Villalobos et al, 2008), basado en capaci-
dades técnicas, conocimientos y auto percep-
ción (Curtin, 2009; Kattiyapornpong y Miller, 
2008; Willis, 2009) y experiencias (Ahmed, 1991; 
Correia y Pimpão, 2008). Para Truong y King 
(2009), la percepción del turista en relación a 
los productos turísticos, contribuye a predecir 

la satisfacción y lealtad del turista, incluyendo 
su intención de revisitar y recomendar pro-
ductos y destinos turísticos. En caso de que un 
destino turístico sea repetido por los turistas, 
la realización de un conjunto de actividades no 
demandadas, así como la repetición de aquellas 
ya ejecutadas en visitas anteriores, puede verse 
afectada (Stevens, 1992). Bigné et al (2009) 
evaluaron -entre turistas interesados en sol y 
playa- la percepción funcional -tangible, medi-
ble- y psicológica -abstracta, intangible- en 
relación a los atributos -imagen- de un destino, 
encontrando que los primeros denotan mayor 
intensión de revisita, mientras los segundo 
favorecen la recomendación del destino.

Fishbein y Ajzen (1980) introdujeron el 
análisis de la intensión de demanda del turista, 
experiencia seguida por yoon y Uysal (2005), 
desde la perspectiva de la capacidad de pago y 
atributos de los productos y destinos turísticos. 
No obstante, los gustos y preferencias del turista 
internacional con capacidad de pago, también 
se ven influidos por factores como edad (Glover 
y Prideaux, 2009; Lehto et al, 2008; opperman, 
1995; Woodside y Pitts, 1976; Teaff y Turpin, 
1996), nivel de escolaridad, género (Meric y 
Hunt, 1998; Kattiyapornpong y Miller, 2008), 
salud, estado civil, familia (McGehee et al, 1996; 
Nickerson y Jurowski, 2001) y región de pro-
cedencia, socialización, entre otros (Pouta et 
al, 2009). La capacidad de demanda, ceteris 
paribus, opera como un mecanismo necesario 
pero no suficiente, para habilitar el accionar de 
esos factores (Markides et al, 1990). Truong y 
King (2009) analizaron una gama de factores 
socio-demográficos y de condición de viaje, en 
relación a los atributos de Vietnam y la visita-
ción de turistas chinos, encontrando una alta 
capacidad explicativa de las mismas en la per-
cepción del turista, su satisfacción e intensión 
de retorno. Sung (2004:353) ejecutó un análisis 
de cluster que le permitió detectar, entre otros 
aspectos, que las féminas -entre ellas profesio-
nales y casadas-, prefieren el turismo naturale-
za moderado o liviano. Además, denotó que ese 
segmento estaría dispuesto a viajar con familia 
y/o amigos y favorecen la novedad turística. 
En el caso de las familias, encontró una alta 
preferencia por ese tipo de turismo naturaleza, 
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y entre sus destinos preferidos están Centro 
América.

Factores como edad, escolaridad y demás 
arriba mencionados, tienen influencia positiva, 
negativa o neutra, en la intención de demanda 
del turista (Curtin, 2009; Bigné et al, 2009; 
Pouta et al, 2009). Esas variables califican y dan 
sentido al motivo de selección o rechazo del des-
tino y de las actividades a realizar. Teaf y Turpin 
(1996) encontraron que la edad, entre otras 
condiciones físicas, constriñe la decisión del 
turista en la toma de vacaciones. Estas variables 
contribuyen a explicar y predecir la preferencia 
del turista, dadas un conjunto de restriccio-
nes en su demanda. Cada uno de esos factores 
indica un interés y capacidad diferente en la 
intención de demanda (Lee et al, 2001; Cordell, 
2004; Kattiyapornpong y Miller, 2008). Lee et al 
(2001) y Floyd et al (2006), entre otros autores, 
basados en Markides et al (1990), plantean que 
la edad avanzada, género femenino y condición 
socioeconómica, comportan desventajas que 
operan como fuente de inequidad. En términos 
de oportunidad en turismo, esos factores consti-
tuyen un aliciente para la creación de incentivos 
pertinentes a cada segmento de mercado (Glover 
y Prideaux, 2009). Implican esos factores un 
espectro de retos y ventajas para los distintos 
sectores sociales beneficiarios, así como para la 
sostenibilidad de los espacios naturales.

En resumen, las dimensiones socio-
demográficas, socio-económicas y de condición 
de viaje del turista internacional, han sido estu-
diadas en términos de sus efectos según pro-
ductos e intención de viaje o destinos turísticos. 
En el campo del turismo naturaleza, Lehto et 
al (2008) encontraron que la observación que 
flora/fauna y aves -estudiadas entre un conjun-
to de actividades no relacionadas-, en el caso de 
los Baby Boomers (40-60 años de edad) y Silent 
generation (61 a más años de edad), no las 
favorece. La revisión de literatura en el ámbito 
específico del turismo naturaleza, muestra que 
esas dimensiones han recibido escaso examen 
con respecto a la intención de demanda del 
turista. No obstante, en el caso de Costa Rica, 
esas dimensiones no han sido objeto de estudio 
en el ámbito del turismo naturaleza. Especí-
ficamente, no se ha analizado la influencia de 

las distintas variables que las conforman, en la 
intensión de demanda por ese tipo de turismo. 
Esta investigación busca de analizar la influen-
cia de factores socio-demográficos y de condi-
ción de viaje, en la intención de demanda del 
turista internacional por turismo naturaleza en 
Costa Rica.

3. Método y técnIca de 
InvestIgacIón

Para efectos de esta investigación, se uti-
liza la base de datos del ICT relativa a los resul-
tados de la Encuesta Aérea del primer trimestre 
del año 2007. La encuesta fue aplicada del 20 
al 31 de marzo por la firma XLTec S. A., a una 
muestra de n = 1550 turistas internacionales no 
residentes mayores de 18 años, que salieron por 
el aeropuerto Juan Santamaría. Según informa-
ción detallada por la firma,5 la recolección de la 
información se ejecutó al momento de abordaje 
del turista cada día de la semana, en horarios 
de mañana, tarde y noche, y cubriendo vuelos 
hacia todos los destinos. El muestreo brindó 
un nivel de confianza del 95% y un margen de 
error de 2,8%. Debió excluirse 62 cuestionarios 
por defectuosos, quedando 1488 casos. Debido a 
que los cuestionaros registraron 2257 personas 
contribuyendo al gasto turístico, la empresa 
consultora realizó una ponderación de entre-
vistados, tomando como base el número de 
personas incluidas en el gasto, según región de 
residencia.

La empresa consultora identificó, final-
mente, n = 1838 casos por motivos 1) vacacio-
nes, ocio, recreo y placer -incluye bodas y luna 
de miel- (88,2%) y 2) visita a amigos y familia-
res (11,8%). Estos casos expresan con claridad 
objetivos propiamente turísticos, e implican 
una elevada intención del turista de realizar 
modalidades de turismo naturaleza. Fueron 
excluidos 103 casos por falta de respuesta, que-
dando 1735 entrevistas efectivas para efectos del 
estudio propuesto. Esa base de datos se usó para 

5 Informe de Encuestas de turismo 2007. ´Turistas 
no residentes que salieron del país por Aeropuerto 
Juan Santamaría´. I Trimestre, 2007. San José, 
Costa Rica. 2007.
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determinar los factores socio-demográfico y de 
condición de viaje, que afectan la intensión de 
los turistas en torno a la demanda por activida-
des de turismo naturaleza. Dado que las varia-
bles dependientes del modelo son dicotómicas, 
mientras las variables explicatorias son de tipo 
categórico o se expresan en rangos y niveles, 
se aplicó la técnica de regresión logística. Esta 
técnica se basa en el criterio de máxima verosi-
militud, el cual se fundamenta en la estimación 
de los parámetros que maximizan la función 
logística -de comportamiento- para el conjunto 
de valores muestrales. Se genera así una serie 
de indicadores que permiten predecir, para cada 
una de las modalidades de turismo naturaleza, 
la intensión del turista en cuestión. La técnica 
resulta útil en el pronóstico de la presencia o no 
de demanda por ese tipo de turismo, según las 
variables predictoras.

Así, siendo p la probabilidad de ocurren-
cia de la demanda p (y = 1) en cuestión, deter-
minada por un conjunto de variables, entonces 
(1-p) = p (y = 0) es la probabilidad de no-ocu-
rrencia del evento esperado. La relación entre 
esos valores genera lo que la técnica define 
cocientes odds:

odds = p/(1-p) = p(y = 1)/p(y = 0)

Los odds admiten valores que van desde 
'0' cuando p (y=1) = 0, hasta ' ' cuando p 
(y=1) = 1. Con base en los valores odds, se 
estiman los valores del indicador del grado de 
probabilidad o razones de ventajas odds ratio 
-or-, conocida también como función logísti-
ca. Aplicando logaritmo natural -ln- del odds, 
se obtiene: 

or = ln(odds) = ln[p/(1-p)] = ln[p(y = 1)/p(y = 0)]

Para el caso de un análisis multivariante, 
donde intervienen más de una variable predic-
tora, la ecuación se define como sigue:

o bien:

Los posibles valores ´or´ pueden oscilar 
entre '- ' si P(y=1) = 0 y '+ ' si P(y=1) = 1. Los 
coeficientes b0 y bi (i = 1, 2,…n) son indicado-
res de los cambios en or. Si los valores de esos 
coeficientes son positivos, or > 1, si fuesen 
negativos, or < 1. En el primer caso indica-
ría mayor influencia favorable de las variables 
predictoras xi, en la demanda por actividades 
tipo turismo naturaleza. En el segundo caso, se 
registraría una desventaja para dicha demanda, 
indicando una pérdida de interés del turista por 
tal o cual actividad.

Esta técnica permite predecir la intensión 
de demanda por turismo naturaleza, explicada 
por cada factor por separado, pero condicionado 
por las demás variables del modelo. Con esta 
técnica no se logra determinar el efecto de cada 
variable independiente o su interrelación (Pouta 
et al, 2009). Su importancia en esta investiga-
ción, está en que permite valorar y estimar la 
magnitud de la influencia de variables socio-
demográficas y de condición de viaje, ceteris 
paribus, en la intención de demanda por turis-
mo naturaleza según actividades mencionadas.

4. Modelo de análIsIs

Las actividades que conforman el turis-
mo naturaleza en Costa Rica son diversas. La 
Encuesta Aérea al Turista Internacional no 
Residente de los años 2001 al 2007, destaca, en 
orden de importancia, las siguientes: caminatas 
por senderos (1), observación de aves (2), obser-
vación de flora y fauna (3), visita a volcanes (4), 
canopy (5) y pesca deportiva (6). En esos años, 
con excepción de (5), la demanda por tales 
actividades tiende a debilitarse desde el 2002. A 
pesar de un incremento en la visitación turísti-
ca en 2002-2005, en el 2002 las actividades (2) y 
(3) pierden importancia relativa, acompañadas 
de un relativo estancamiento de (1) y (4). En 
2003-2004 se recuperan (1), (2) y (3), mientras 
(4) declina hacia el 2005. También (3) muestra 
esa tendencia desde el 2004, desde entonces en 
recesión, seguida por (1) y (2) en 2005-2006. Del 
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conjunto, sólo (1) muestra cierta recuperación 
en 2006-2007. La demanda por (1) es sostenible, 
(2) tiende a precipitarse, (3) pierde peso relativo 
rápidamente y (4) se estanca. Mientras tanto, 
(5) surgió con fuerza, creció robusta, pero decae 
lentamente. La pesca deportiva (6) perdió su 
atractivo de los años 2003-2007, se torna de 
escasa importancia para el turista internacional 
(Villalobos et al, 2009). Este hecho conlleva a 
que esta última actividad no sea de interés en la 
presente investigación, ocupándonos solo de las 
cinco primeras.

Los coeficientes de probabilidad empírica 
media de las actividades de interés, indican un 
orden de preferencia del turista internacional 

edad (Glover y Prideaux, 2009; Lehto et al, 
2008), escolaridad, género (Kattiyapornpong y 
Miller, 2008), salud, estado civil, forma de viaje 
-en familia, etc.- (Nickerson y Jurowski, 2001), 
procedencia (Pouta et al, 2009), entre otras. En 
este análisis se pretende ampliar este tipo de 
estudios y estimar la influencia de las variables 
mencionadas en la intención de demanda por 
los tipos de actividad de turismo naturaleza 
antes mencionados. En el país, según resulta-
dos de la Encuesta Aérea del ICT, el número de 
turistas es mayor en el primer trimestre de cada 
año,6 abarcando ese período la mayor parte de 
la época seca, lo que justifica su selección para 
los efectos de esta investigación.

En el cuadro 1 se registra el porcentaje 
de turistas de la muestra, que indicó haber 
realizado actividades de turismo naturaleza en 
cuestión. La última fila de ese cuadro, indica 
el porcentaje de esos turistas que demandó al 
menos una de las actividades. Cada una de las 
actividades enfrenta una posibilidad particular 
de demanda, por lo que se constituyen en las 
variables dependientes del estudio. El cuadro 
2 describe el porcentaje de entrevistados de la 
muestra, según variables y niveles de mani-
festación. Estas son categóricas, continuas 
o discretas -intervalos o rangos- a nivel de 
indicadores.

GRáFICA 1

DISTRIBUCIóN RELATIVA DE LoS TURISTAS PoR 
ACTIVIDAD DE TURISMo NATURALEzA, SEGúN 
PRoMEDIo DE RESULTADoS BRINDADoS PoR 

LAS ENCUESTAS AéREAS 2001-2007

(gráfica 1). La media de esos valores para cada 
actividad, según encuestas aéreas 2001-2007, 
denota niveles de preferencias media. El orden 
de preferencia media descendente de tales acti-
vidades es 3, 1, 4, 2 y 5.

Esa demanda por turismo naturaleza 
define la variable dependiente global de esta 
investigación, compuesta por las actividades 
referidas. Las variables independientes del 
modelo son de dos tipos: 1) socio-demográ-
ficas: ´sexo´, ´edad´, ´nivel educativo´, ´estado 
civil´ y ´región de procedencia ;́ 2) Condición de 
viaje: ´ha estado en el país ,́ ´acompañamiento ,́ 
´motivo principal ,́ ´visita a parques y reservas .́ 
Estudios recientes en otros países, han anali-
zado la importancia de esas dimensiones en la 
demanda turística, destacando variables como 

6 El primer trimestre del año 2006 representó el 
30,6% del total anual, mientras en el año 2007 el 
27,6%.

CUADRo 1

PoRCENTAJE DE ENTREVISTADoS 
PoR ACTIVIDADES REALIzADAS. 

-I TRIMESTRE, 2007: N = 1838-

Actividades de turismo naturaleza %

Caminatas por senderos 61,0

Visita a volcanes 50,1

observación de flora y fauna 49,7

observación de aves 44,4

Canopy 36,0

Turismo naturaleza (global) 81,5
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La descripción de las variables que com-
ponen cada tipología se deriva de la estructura 
de la Encuesta Aérea, que sigue pautas interna-
cionales de la organización Internacional del 
Turismo (oIT).

Socio-demográficas: destacan aspectos 
relativos a la naturaleza social y demográfica 
del turista internacional.

1. Género: definida según la condición de 
mujer o de hombre de los turistas inter-
nacionales que visitan el país. Se introdu-
ce en el análisis como variable dicotómica 
para establecer la intención de demanda por 
turismo naturaleza según género.

2. Edad: corresponde a la edad en años del 
turista internacional en el país. La Encuesta 
Aérea establece cuatro rangos (menos de 
30, 30-39, 40-49, 50 años o más), además de 
incluir a aquellos turistas que no responde a 
la consulta sobre su edad o bien no la saben. 
Su importancia en el modelo de análisis, 
consiste en conocer los rangos de edad del 
turista con inclinación por actividades vin-
culadas con la naturaleza.

3. Nivel educativo: evalúa tres niveles de edu-
cación, siendo el primero de ellos aquél que 
comprende a los turistas con educación 
secundaria o inferior, siendo los siguien-
tes niveles el universitario y el doctorado. 

CUADRo 2

PoRCENTAJE DE TURISTAS SEGúN TIPo DE VARIABLES PREDICToRAS y SUS NIVELES.
-I TRIMESTRE, 2007: N = 1838-
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Permite definir el interés del turista por el 
turismo naturaleza nacional, según nivel de 
educación.

4. Estado civil: permite medir la inclinación del 
turista por la naturaleza según su condición 
civil. La variable agrupa tres categorías -sol-
tero (a), casado (a), divorciado (a) o viuda (o)- 
y la posibilidad de que el turista no responda 
o no sepa acerca de su estado civil.

5. Región de procedencia: destaca el origen del 
turista internacional según país, continente 
o región de países. Se han considerado 5 
categorías, en función de los mayores por-
centajes observados: EEUU, Europa, Canadá, 
Latinoamérica y Caribe y otros países. Para 
efectos del turismo naturaleza nacional, esta 
variable permite conocer la inclinación del 
turista según origen.

Condición de viaje: se refiere a las moti-
vaciones y forma de viaje del turista internacio-
nal que visita el país, así como su experiencia 
en relación con el turismo naturaleza.

1. Primera vez en Costa Rica: busca conocer el 
interés del turista internacional por visitar 
el país, a la vez que determinar el porcen-
taje de turistas que vienen por primera vez. 
Esta variable dicotómica categórica permite 
definir la inclinación de tales turistas por la 
naturaleza nacional.

2. Acompañamiento: la variable busca formu-
lar cuatro categorías de formas de visitación 
-en pareja, con familia, sólo (a) o con amigos 
(as)-, con la cuales perfilar su inclinación 
por actividades tipo turismo naturaleza.

3. Motivo de viaje: refiere a las principales 
motivaciones que impulsan al turista inter-
nacional a visitar Costa Rica. Se conforma 
de dos bloques de indicadores: a) vacaciones, 
ocio, recreo y placer y b) visita a familiares 
y amigos. Esta es una de las más impor-
tantes variables del modelo de análisis, por 

cuanto contiene la posibilidad de demanda 
por turismo naturaleza como una de las 
exaltaciones de esos turistas. Esta puede 
no mostrarse explícitamente como motivo 
de viaje, pero se refleja una vez el turista se 
encuentra en el país.

4. Visitó parques o reservas: determina categó-
ricamente el porcentaje de turistas interesa-
dos en la naturaleza del país. En el caso de 
Costa Rica, un país empeñado en promover 
la protección, conservación y renovación de 
la naturaleza (con amplia participación del 
sector privado, gobiernos nacional y locales, 
organizaciones y comunidades), puede supo-
ner un caso singular a nivel internacional, 
muy atractivo para vistitantes interesados 
en los espacios naturales y en la protección 
de la biodiversidad. 

Con base en estos criterios se elabora 
el modelo de análisis de regresión logística, el 
cual permitiría medir la inclinación del turista 
internacional por el turismo naturaleza costa-
rricense. Así, la probabilidad (p) de que ocurra 
la demanda por esas actividades de turismo 
naturaleza, frente a la posibilidad de que no 
ocurra (1-p), en cada una de las dimensiones y 
variables de análisis, se establece en cada caso 
como:

Cada evento de demanda determinado 
por las variables explicatorias se ve influido 
-ceteris paribus-, por los niveles e intervalos o 
rangos de las mismas. Los valores del indica-
dor or se desprenden de un total de n = 1735 
turistas de la muestra de n = 1838, según moti-
vos de viaje. El conjunto de variables socio-
demográficas y de condición de viaje, definen el 
ámbito explicatorio de la intención de demanda 
del turista, por tales actividades. Los valores 
or indican el nivel de influencia de la variable 
-menos favorable, neutral o más favorable-, en 
la intensión de demanda referida. La figura 1 
sintetiza el modelo de análisis propuesto.
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5. estIMacIones y resultados: 
análIsIs de Modelos

En el cuadro 3, los modelos para cada 
actividad de turismo naturaleza se presentan 
en columnas, registrando los indicadores or y 
los niveles de significancia p respectivos, para 
cada variable predictora pertinente -primera 
columna-. or y  se estiman con bases de com-
paración, según se manifiesten las variables 
independientes. El or de la variable śexo ,́ por 
ejemplo, se deriva suponiendo que -ceteris pari-
bus- la demanda por una actividad particular, 
sea realizada por turistas internacionales de 
género femenino, en relación con que sea del 
sexo masculino. Es decir, ese indicador pronos-
ticaría cuanto es más probable que tal o cual 
actividad sea demandada por una fémina, en 
comparación con la demanda realizada por un 
masculino, dadas todas las demás variables del 
modelo. En el caso de la ´edad´, el parámetro 
comparativo es el aumento en diez años a partir 

del rango menos de 30 años. El or predice el 
cambio en la demanda por una u otra actividad 
de turismo naturaleza, conforme la edad del 
turista aumenta en 10 años. En la parte inferior 
del cuadro 3 mencionado, se señalan las bases 
de comparación para cada variable predictora 
del modelo.

En el cuadro 3 se registran los valores or 
para el conjunto de variables objeto de análisis. 
El or predice cuánto más probable -el número 
de veces- es, que tenga lugar la demanda por 
una particular actividad de turismo naturale-
za. Para simplificar el análisis de los modelos, 
se tomó del cuadro 3 sólo los or que muestran 
un valor  0,05 (5% significancia estadística). 
Estos indicadores se registran en el cuadro 
4 según dimensiones de análisis y para cada 
variable que las conforman. Tales niveles de sig-
nificancia denotan la importancia de la variable 
explicatoria y sus manifestaciones, en el pro-
nóstico de la demanda por turismo naturaleza 
en sus diferentes modalidades.

FIGURA 1

MoDELo DE ANáLISIS DE LoS INDICADoRES DE DEMANDA INTERNACIoNAL 
PoR TURISMo NATURALEzA EN CoSTA RICA
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CUADRo 3

CoNJUNTo DE INDICADoRES oR y  PARA CADA UNo DE LoS MoDELoS PRoPUESToS.
LAS áREAS SoMBREADAS DESTACAN 

LoS VALoRES   0,05 (5% SIGNIFICANCIA ESTADÍSTICA)



87Demanda turística internacional por turismo naturaleza en costa rica . . .

Ciencias Económicas 27-No. 2: 2009 / 75-103 / ISSN: 0252-9521

CUADRo 4

CoNJUNTo DE INDICADoR oR PoR VARIABLES SEGúN CATEGoRÍAS y 
MoDELoS DE ACTIVIDAD DE TURISMo NATURALEzA.

-CoN BASE EN CUADRo 3 y SEGúN VALoRES  < 0,05 (SoMBREADoS)-
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5.1.  Modelo turismo naturaleza

Este modelo global se conforma del con-
junto de actividades definidas como modalida-
des de turismo naturaleza. Ese tipo de turis-
mo fue realizado por el 81,5% de los turistas 
internacionales entrevistados (n = 1838), que 

visitaron el país en el primer trimestre del 2007 
(cuadro 1). Para los n = 1735 turistas, se detectó 
cinco variables con capacidad de influir signifi-
cativamente en la decisión de realizar al menos 
una de las modalidades en cuestión (figura 2). 
Cuatro de esas variables son del tipo condición 
de viaje y una del tipo socio-demográfica. 

FIGURA 2

MoDELo TURISMo NATURALEzA
-I TRIMESTRE, 2007: N = 1735- 

(CoN BASE EN CUADRo 4)

La variable ´viajó con familia ,́ registra el 
mayor nivel de influencia favorable de deman-
da (or = 3,14) del turista, por al menos una 
de las actividades de turismo naturaleza. Este 
resultado no debe sorprendernos, ya que ha 
sido comprobado en diferentes investigaciones 
sobre turismo (Curtin, 2009). Este hecho puede 
estar influenciado por la presencia de menores 
de edad (Nickerson y Jurowski, 2001). El turista 
que vino al país con familia, estaría 3,14 veces 
más dispuesto a demandar al menos una de 
tales actividades, que cuando viaja solo. Esa 
intención de demanda es limitada por el hecho 
de que sólo un 31,6% de los entrevistados, viajó 
en esa condición. Estos constituyen 35,8% de 
los turistas por motivos de vacaciones, ocio, 
recreo y placer (88%). Un incremento en la 
visitación de este tipo de turista, resultaría muy 

favorable para el turismo naturaleza. Mien-
tras tanto, cuando el turista viaja en pareja, la 
demanda por al menos una de las actividades 
es 70% (or = 1,70) más favorable que si viajara 
sólo. A pesar de que el turista que viaja en pare-
ja representa un 1.1% más que los que viajan 
con familia, su influencia favorable a dicha 
demanda es 1,44 veces inferior. 

Por el contrario, las variables ´ya ha esta-
do en Costa Ricá  y ´no visitó parques o reser-
vas ,́ reflejan que el turista no tiene la intención 
de demandar turismo naturaleza. Cuando el 
turista ha estado en el país, su interés por tal 
actividad se reduce en 60% en comparación a 
si no ha estado. Es poco probable que el turista 
que viene al país por primera vez y haya realiza-
do al menos una de tales actividades, desee eje-
cutar esa demanda durante su estadía o en un 
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segundo viaje. Este tipo de turista representa 
el 34,5% de los entrevistados y 39% de los que 
vienen por motivo de vacaciones, ocio, recreo y 
placer. El turismo naturaleza podría verse muy 
favorecido por este segmento del mercado, si se 
dieran condiciones que motiven su demanda. El 
turismo naturaleza depende -ceteris paribus- 
de a) un aumento del número de turistas en el 
país, b) una estadía más prolongada en las áreas 
donde se oferta esa clase de actividades y c) 
mayor capacidad de demanda y disposición de 
gasto en turismo naturaleza. Un escenario con-
servador sería que el 34,5% antes referido, eleve 
su gasto en ese tipo de turismo y permanezca 
por más tiempo en el país.

Si el turista no visitó parques o reservas 
en su primer viaje al país, es muy probable 
que no demande turismo naturaleza en visitas 
posteriores, con respecto de aquellos que sí han 
visitado esos sitios. El valor or = 0,05 indica 
que la posibilidad de que el turista que no visitó 
tales sitios con respecto del que sí visitó, es 95% 
desfavorable. Estos últimos denotan una eleva-
da intención de realizar al menos una actividad 
de turismo naturaleza, muchas veces más que 
aquellos. El turismo naturaleza se ve favorecido 
por ese tipo de turistas, puesto que representan 
67% de los entrevistados. Estos constituyen el 
76% de aquellos cuyos motivos de visita al país 
son vacaciones, ocio, recreo y placer. Una mejor 
promoción de los atributos de los parques y 
reservas naturales y de una mayor estadía en el 
país, podría mejorar la intención de demanda 
en ese 33% que no visita esas áreas.

En cuanto a la variable ´maestría o más ,́ 
el modelo pronostica que el turista tiende a 
favorecer la demanda de al menos una de las 
actividades de turismo naturaleza, en relación 
con aquel con estudios de secundaria o menos. 
Con respecto a esta variable y el turismo eco-
lógico, Meric y Hunt (1998) encontraron que 
una eleva intención de demanda del turista. No 
obstante de representar tan sólo el 24,4% de 
los entrevistados, este tipo de turista está 1,96 
veces más inclinado a realizar al menos una 
de las actividades de turismo naturaleza, que 
aquel con estudios de secundaria o menos. La 
promoción de ese tipo de turismo en ese sector 

de la población de profesionales en el extranje-
ro, podría favorecerlo aún más.

En síntesis, las variables ´viajó con fami-
lia ,́ ´maestría o más´ y ´viajó en pareja ,́ según 
bases de comparación particulares, son muy 
favorables en la intención de demanda del turis-
ta internacional, de al menos una de las acti-
vidades que conforman el turismo naturaleza. 
Todo lo contrario sucede con las variables ´ya 
ha estado en Costa Rica´ y ´no visitó parques 
o reservas ,́ con repercusión muy desfavorable 
en la demanda por turismo naturaleza. En los 
apartados siguientes se analizará cada uno de 
los modelos relativos a las distintas modalida-
des de turismo naturaleza. Se podrá conocer 
cuáles son las actividades de mayor preferencia 
de los turistas internacionales, y cómo se ven 
influidas por diferentes circunstancias que per-
filan su demanda.

5.2.  Modelo caminata por senderos

Del conjunto de actividades de turismo 
naturaleza, las caminatas por senderos son las 
más demandadas por los turistas que visitan el 
país. El 61% de n =1838 turistas entrevistados 
en el primer trimestre del 2007, expresó reali-
zar esa actividad (cuadro 1). El modelo refleja 
que los turistas con nivel educativo ´maestría 
o más´ y que ´viajó con familia ,́ muestran una 
elevada intención de demandar dicha actividad 
(figura 3). Estas variables se mostraron muy 
favorables en el modelo turismo naturaleza, 
por lo que es muy probable que la caminata 
por senderos sea una de las modalidades pre-
feridas por esos turistas. Los turistas con nivel 
superior a maestría tienen 65% de ventaja de 
realizar esa actividad, con respecto de aquellos 
con secundaria o menos. Hemos estudiado que 
ese tipo de turista tiende a realizar dos veces 
más, al menos una de las actividades de turis-
mo naturaleza, que un turista con secundaria o 
menos (figura 2).

En el caso del turista que viajó al país 
con familia, la tendencia a demandar caminatas 
por senderos es 49% mayor con respecto de 
aquel que viaja sólo (figura 3). La variable favo-
rece la demanda de dicha actividad turística, en 
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mayor proporción que el turista que viaja sólo. 
Es poco probable que aquel turista realice más 
veces caminatas por senderos, que un turista 
que viaje sólo. Además, muestra baja preferencia 
de ese tipo de turista en relación con el elevado 
valor del or (3,14) en el modelo turismo natu-
raleza (figura 1). Representa sólo un 23% de la 
intensión de demanda por al menos una de las 
actividades de turismo naturaleza. Por consi-
guiente, la caminata por senderos difícilmente 
sería demandada más veces por ese turista, al 
menos que la complemente con alguna otra 
actividad.

En ámbitos como región de procedencia, 
estado civil y nivel educativo universitario, el 
modelo predice que las variables ´Europa ,́ ćasa-
do (a)´ y ´universidad´, tienen menor influen-
cia en la intención del turista por demandar 
caminatas por senderos. En el primer caso, el 
turista europeo está 58% más dispuesto que el 
estadounidense, a realizar esa actividad. Si bien 
la procedencia del turista no es significativa en 
la demanda por turismo naturaleza (figura 1), el 
modelo predice que el turista europeo muestra 
mayor nivel de preferencia por esa actividad con 

relación al estadounidense. En comparación 
con este último, es posible que el turista euro-
peo realice al menos una vez más caminatas 
por senderos, si su estadía se prolonga o en caso 
de realizar otra visita al país.

Mientras tanto, si el turista es casado (a) 
con respecto de soltero (a), o si tiene grado uni-
versitario con relación al grado de secundaria 
o menos, la tendencia a realizar caminatas por 
senderos es bastante conservadora. El turista 
casado (a) muestra una ventaja 40% superior al 
soltero (a), de ejecutar dicha actividad. El turis-
ta universitario tiene una inclinación del 47% 
más favorable de demandar tal actividad, que 
los turistas con secundaria o menos. Tampoco 
estas variables definen la intensión de demanda 
por turismo naturaleza (figura 1), no obstante 
es interesante denotar el interés de ese tipo 
de turistas, por las caminatas por senderos. 
En ambos casos se desprende que difícilmen-
te esos turistas realizarían al menos una vez 
más dicha actividad, con respecto de sus pares 
comparativos.

Por otro lado, el modelo resalta un grupo 
de variables desfavorables a esa actividad. Si el 

FIGURA 3

MoDELo CAMINATA PoR SENDERoS
-I TRIMESTRE, 2007: N = 1735-

(CoN BASE EN CUADRo)



91Demanda turística internacional por turismo naturaleza en costa rica . . .

Ciencias Económicas 27-No. 2: 2009 / 75-103 / ISSN: 0252-9521

turista es divorciado (a) o viudo (a), no eviden-
cia interés en realizar al menos una vez más 
esa actividad, con respecto a si es soltero (a). De 
estar en esa condición civil, el turista muestra 
una desventaja del 55% de realizar caminatas 
por sendero. Comparado con el casado (a), esos 
tipos de turista tienen como desventaja no rea-
lizar tal actividad una vez más. Si bien el estado 
civil no define la intensión del turista por la 
demanda de turismo naturaleza, no se puede 
descartar la promoción de esta actividad en 
esos segmentos del mercado.

Más desfavorable se torna esa demanda 
si el turista ya ha estado en el país o si no visitó 
parques o reservas. Estas variables reflejan con 
exactitud el pronóstico del modelo turismo 
naturaleza (figura 1). Ese tipo de turistas, sobre 
todo el segundo, muestra escaso o ningún inte-
rés en las caminatas por senderos, con respecto 
de sus pares. Si ya ha visitado el país, la inten-
sión del turista se deprime en un 48% compa-
rado con aquel que viene por primera vez. Para 
el turista que no visitó esos sitios, respecto de 
quienes sí los visitaron, la demanda por esa 

actividad es 80% desfavorable. Es seguro en 
este caso, que este tipo de turista nunca llegue 
a realizar tal actividad, al menos que encuen-
tren condiciones estimulantes.

5.3.  Modelo visita a volcanes

Las visitas a volcanes fueron actividades 
ejecutadas por el 50,1% de los turistas entrevis-
tados (cuadro 1). Es una actividad explicada por 
10 variables predictoras significativas, distribui-
das en partes iguales según sean de tipo Socio-
demográfico o de Condición de viaje (figura 4). 
Entre las variables que favorecen su demanda, 
cuatro son del primer tipo y 3 del segundo. Si 
bien la procedencia del turista no es una dimen-
sión influyente en la demanda por turismo 
naturaleza (figura 1), la variable ´Latinoamérica 
y el Caribe´ muestra una significativa ventaja 
para la demanda en cuestión (or = 3,21). Los 
turistas procedentes de esa región estarían 3,21 
veces más dispuestos a visitar volcanes del país, 
que los turistas estadounidenses. En esta base 

FIGURA 4

MoDELo VISITA A VoLCANES
-I TRIMESTRE, 2007: N = 1735-

(CoN BASE EN CUADRo 4)
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de comparación, los turistas latinoamericanos y 
caribeños estarían 1,6 veces más dispuestos que 
los europeos, a demandar dicha actividad. No 
obstante, el turista latinoamericano y caribeño 
representa sólo el 7,6% del total de entrevista-
dos. Constituyen el 13% de los turistas estado-
unidenses y 40% de los europeos. De modo que 
una estrategia que promueva en Latinoamérica 
y el Caribe el turismo naturaleza, podría favore-
cer muy significativamente esa actividad.

Por otra parte, los turistas europeos evi-
dencian una preferencia muy semejante entre 
esta actividad y las caminatas por senderos. 
Esto sugiere que probablemente el turista euro-
peo complementa tales actividades, al realizar 
turismo naturaleza. Las variables ´viajó con 
amigos´, ´viajó con familia´ y ´viajó en pareja´ 
conforman un bloque con alta influencia en esa 
demanda. Con respecto del turista que viene 
solo al país, el modelo pronostica que el turista 
que viaja acompañado de amigos, visitaría una 
vez más algún volcán. Esta variable no aparece 
influyendo la demanda por turismo naturaleza 
(figura 1), no obstante es 18% más favorable a 
dicha actividad que cuando el turista viaja con 
familia y 29% si llega en pareja. Si el turista 
viene al país con familia o en pareja es, respecti-
vamente, 81% y 70% más probable que realicen 
otra visita a un volcán, con relación al que viaja 
solo. Este evento es muy factible sobre todo 
cuando los turistas viajan con familia, dado 
su elevado potencial de demanda por turismo 
naturaleza (figura 1). Este tipo de turista esta-
ría 32% más dispuesto a visitar un volcán, que 
a realizar una caminata por senderos.

Sin embargo, el turista que entra al país 
con amigos, representa 16,7% de los entrevista-
dos, mientras el que lo hace en pareja 32,7% y 
con familia el 31,6%. Estos datos insinúan que la 
visita a volcanes tiene mayor ventaja relativa, si 
se promueve en el extranjero que grupos de ami-
gos que visiten el país. Esto implica una estrate-
gia basada en la cultura de socialización de cada 
país, por lo que habría que identificar la proce-
dencia de los turistas que actualmente siguen 
ese patrón de visitación a Costa Rica. Esa táctica 
no debe descuidar a los turistas que vienen en 
pareja o con familia. Una adecuada promoción 

del turismo naturaleza, podría impulsar una 
mayor demanda por visita a volcanes.

En términos de género -otra dimensión 
que no tiene influencia en el modelo turismo 
naturaleza-, se detecta que la visita a volcanes es 
más probable cuando los turistas internacionales 
son mujeres que cuando son hombres. En ese 
caso, el modelo predice que esa actividad tiene 
una ventaja del 64% de ser realizada. Este indica-
dor es sugestivo, ya que ese segmento representa 
el 37,7% de los entrevistados. La promoción del 
turismo naturaleza en ese mercado turístico, 
podría causar un efecto de emulación por parte 
del sexo opuesto. En este sentido, no se trata solo 
de dirigir una campaña publicitaria orientada 
al género femenino, sino una que complemen-
te fortaleciendo la visitación de parejas (mujer/
hombre – mujer/mujer), familias y amigos (as).g 
Sería interesante investigar a fondo esta variable, 
debido a que podría estar mostrando algún grado 
de constricción por inequidad (Kattiyapornpong 
y Miller, 2008), en la intención de demanda por 
turismo naturaleza.

La variable édad ,́ por su parte, es poco 
favorable a dicha demanda, conforme aumenta 
en 10 años a partir del rango menos de 30. A 
pesar de ello, es posible mejorar este indicador 
mediante la promoción del turismo naturaleza 
en general y de los volcanes en particular, en 
los segmentos arriba analizados. Siendo el 44% 
de los entrevistados mayores de 50 años, una 
mejora en las condiciones de acceso, servicios, 
tarifas, entre otros incentivos para prolongar 
la estadía en las zonas donde se ubican esos 
atractivos naturales, podría elevar la intensión 
de la demanda de ese segmento de turistas. Es 
probable que este grupo etario esté conformado 
de un alto número de féminas, con lo cual esa 
actividad se vería aún más favorecida. Los seg-
mentos de 50 a menos años de edad, también 
requieren de acciones y políticas que motiven 
su demanda por este tipo de atractivos. Dado 

7 McGehee et al (1996) encontraron que las mujeres 
y los hombres australianos tienen motivaciones 
distintas respecto del placer de viajar. Es inte-
resante plantear una investigación que muestre 
si existe alguna diferencia de placer de género en 
torno al turismo naturaleza y las distintas activi-
dades que lo comportan.
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que las familias y las parejas están anuentes 
a visitar volcanes, entre otras modalidades de 
turismo naturaleza, se tornan necesarias estra-
tegias que promuevan tales actividades entre 
los turistas mayores de 50 años. Con ello, la 
población de menor edad intensificaría su pre-
sencia en esos espacios naturales, favoreciendo 
al turismo naturaleza en general.

En relación con las variables de influen-
cia desfavorable a la visita a volcanes, el mode-
lo destaca al turista procedente de Canadá, a 
quienes ya han estado en el país y aquel que no 
visitó parques o reservas. En el primer caso, 
que constituye el 11,1% de los entrevistados, la 
probabilidad de que el turista repita una visita 
a un volcán, se reduce un 31% en comparación 
con un turista estadounidense. En los otros dos 
casos, la situación es semejante a la derivada en 
los modelos precedentes.

5.4.  Modelo observación de flora y fauna

La observación de flora y fauna fue eje-
cutada por el 49,7% de los turistas internacio-
nales entrevistados (cuadro 1). Nueve variables 
dan significado a este modelo, predominado 

entre las favorables las de tipo socio-demográ-
fico (Figura 5). En comparación con los dos 
modelos anteriores, en este tiene presencia un 
mayor número de variables socio-demográ-
ficas. Las de mayor influencia favorable son 
´Europa´ y ´otros países´. Le siguen ´universi-
dad´ y ´viajó con familia´, con menor potencial 
para promoverla.

Si bien la procedencia del turista no 
influye en el modelo turismo naturaleza, es 
interesante denotar la alta ventaja de tal dimen-
sión en la modalidad de observación de flora/
fauna. El indicador señala que, en comparación 
con los estadounidenses, la demanda por dicha 
actividad es 2,53 veces más favorable cuando la 
realizan turistas europeos y 2,31 veces si son 
de ótros países´ -según se clasifica esta variable 
en el cuadro 2-. El turista europeo favorece la 
observación de flora/fauna en 92% respecto 
de la visita a volcanes y en 95% de las camitas 
por senderos. Este indicador exige debida aten-
ción a efectos de una estrategia de promoción 
del turismo naturaleza del país. El segmen-
to de turistas europeos representa el 32% de 
los turistas estadounidenses y el 21,5% de los 
turistas cuyo motivo de visita es vacaciones, 
ocio, recreo y placer. Los turistas provenientes 

FIGURA 5

MoDELo oBSERVACIóN DE FLoRA y FAUNA
-I TRIMESTRE, 2007: N = 1735-

(CoN BASE EN CUADRo 4)
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de ´otros países´ comprenden tan solo el 2,5% 
de los entrevistados, con un peso ínfimo en el 
segmento estadounidense y de los que ingre-
san por el motivo de visita referido. Su elevada 
intención de demanda por observación de flora/
fauna, merece un conjunto de acciones desti-
nadas a incitar un incremento en el número de 
turistas de esas regiones del mundo.

Por primera vez el turista canadiense 
muestra interés por una actividad de turismo 
naturaleza. Con relación a un turista estadouni-
dense, esa actividad resulta 40% más favorecida 
al ser realizada por un turista canadiense. No obs-
tante, es probable que este turista no realice una 
vez más esa actividad, aun cuando prolongue su 
estadía en el país o regrese en otra oportunidad.

Mientras tanto, la variable ´universidad´ 
ejerce aquí un 63% de influencia favorable con 
respecto de los turistas con secundaria o menos. 
Este impacto es 16% superior al registrado en el 
modelo caminata por senderos (47%), indicando 
mayor preferencia del turista por la observación 
de flora/fauna. Este tipo de turista no se mues-
tra interesado por la visita a volcanes. El resul-
tado es sorprendente, por cuanto este segmento 
de turistas representa el 56,3% de los entrevis-
tados, el 94% de los turistas estadounidenses, 
el 64% de aquellos cuyo motivo de visitación es 
vacaciones, ocio, recreo y placer y el 84% de los 
que realizan visitas a parques o reservas natura-
les. Es probable que este tipo de turista deman-
de una vez más esa actividad, en función de su 
estadía en el país o retorno a Costa Rica. No 
obstante su peso relativo en los segmentos de 
mercado mencionados, esa inclinación por dicha 
actividad es muy baja. Siendo un mercado tan 
amplio, sería apropiado orientar acciones que 
eleven ese indicador, no sólo en este tipo de acti-
vidad sino en el turismo naturaleza. La estrate-
gia pertinente, ha de tener como parámetro los 
factores que influyen en la elevada intensión de 
demanda que denota el turista con ´maestría o 
más ,́ por el turismo naturaleza.

Lo contrario sucede con la variable ǵéne-
ro ,́ la cual no influye en la demanda de camina-
tas por senderos. Registra una ventaja del 37% 
cuando la observación de flora/fauna es practi-
cada por mujeres con respecto de si la realizan 
hombres. Es una actividad 16% menos favorecida 

por el género femenino, con respecto de la visita 
a volcanes. En el caso de la variable édad ,́ con-
forme aumenta en 10 años, no induce un cambio 
favorable significativo en la actividad. En com-
paración con la visita a volcanes es levemente 
más favorable, mientras no tiene efecto en las 
caminatas por senderos. Las acciones sugeridas 
para estas variables en el modelo precedente, 
aplican también en este caso. Las variables tipo 
condición de viaje presentes en este modelo, no 
sólo influyen en los dos modelos precedentes 
mostrando valores semejantes, sino también son 
determinantes en la explicación y pronóstico de 
la demanda por turismo naturaleza.

5.5.  Modelo observación de aves

La observación de aves fue realizada por 
el 44,4% de los turistas entrevistados en el 
periodo de análisis, ocupando el cuarto lugar de 
preferencia por el turista internacional (cuadro 
1). Es una actividad equilibrada en términos del 
tipo de variables influyentes (figura 6). En rela-
ción a las variables Condición de viaje, también 
opera aquí con fuerte desventaja el hecho de 
que el turista ya ha estado en el país (or = 0,62) 
o que no visita parques y reservas (or = 0,28).

No obstante las variables ´Viajó en pare-
ja´ y ´Viajó con familia´, muestran un elevado 
e idéntico desempeño (or = 2,07) en la inten-
ción demanda del turista. Con respecto de las 
actividades antes estudiadas, ambas variables 
denotan mayor preferencia del turista hacia 
la observación de aves, en comparación con 
aquellos que viajan solos al país. Esos turistas 
estarían dispuestos a realizar una vez más dicha 
actividad, que cuando viajan solos. Sugieren 
estos indicadores que la observación de aves es 
una actividad con alta potencial de demanda por 
esos turistas, según el criterio al menos una, en 
el modelo turismo naturaleza. Un análisis de las 
razones que influyen con ventaja robusta en este 
caso, es fundamental para gestar mejoras en las 
actividades antes estudiadas. Hay que destacar 
que la observación de aves es una actividad muy 
especial. Su realización por turistas con familia, 
puede estar inflando la intensión de demanda 
por la observación de flora/fauna, debido a una 
elevada posibilidad de complementariedad.
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Las variables socio-demográficas que 
determinan la demanda de esta actividad, con 
excepción de la édad ,́ se muestran muy favo-
rables. El turista europeo acentúa una vez más 
en su finalidad de demanda por turismo natu-
raleza, en relación con el estadounidense. La 
observación de aves ocupa el segundo lugar en 
el orden de preferencias de este turista, en el 
conjunto de actividades hasta ahora analiza-
das. No obstante, estaría 26% más dispuesto a 
observar flora/fauna, que a observar específica-
mente aves. Sin embargo, su demanda por esta 
última actividad es 66% más favorable que la de 
visita a volcanes y 69% superior a la de camina-
ta por senderos. El turista europeo completa así 
su mapa de preferencias por las distintas moda-
lidades de turismo naturaleza, con respecto del 
estadounidense. El turista canadiense, por su 
lado, aparece con posibilidad de interesarse en 
una tercera actividad de turismo naturaleza. No 
obstante, y al contrario del turista europeo, este 
turista prefiere observar aves a observar flora/
fauna en su conjunto. La observación de aves es 

40% más ventajosa si la realiza un turista cana-
diense, en lugar de uno estadounidense.

En cuanto se refiere a la variable ´maes-
tría o más ,́ este modelo predice que los turistas 
tienen análoga preferencia por la observación de 
aves y la caminata por senderos. Estas dos acti-
vidades son complementarias para esos turis-
tas, y definen la ventaja de tales opciones en el 
modelo turismo naturaleza. La ´edad´, por su 
lado, evidencia una vez más escasa influencia 
favorable en esta actividad.

5.6.  Modelo canopy

De las distintas modalidades de turismo 
naturaleza objeto de estudio, el canopy es la 
actividad de menor preferencia para el turista 
internacional en el país. Sólo 36% de los entre-
vistados indicó haberla realizado en el periodo 
en cuestión (cuadro 1). De las nueve variables 
que la influyen significativamente, sólo dos de 
tipo Condición de viaje la favorecen (figura 7). El 
turista que ´viajó con familia´ estaría dispuesto 

FIGURA 6

MoDELo oBSERVACIóN DE AVES
-I TRIMESTRE, 2007: N = 1735-

(CoN BASE EN CUADRo 4)
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a realizar 2,59 veces más canopy, que cuando 
viaja solo. Ese tipo de turista es importante, por 
cuanto representa el 31,6% de los turistas inter-
nacionales en el período. La actividad supera en 
52% la preferencia del turista por observación de 
aves, 98% por observación de flora/fauna, 78% 
por visita a volcanes y 60% por caminatas por 
senderos. Se perfila como la actividad con mayor 
probabilidad de ser demanda por ese turista, 
cuando opta por realizar turismo naturaleza. Le 
siguen en orden descendente de preferencia la 
observación de aves, la visita a volcanes, flora/
fauna y caminata por senderos.

Con respecto al turista que viene en pare-
ja, el canopy resulta favorecido en un 56% que 
cuando es realizado por el turista que viaja solo. 
No obstante representar el 32,7% de los turistas 
internacionales en el periodo en estudio, muestra 
poco interés por dicha actividad. Ese turista pre-
fiere un 51% la observación de aves y 14% la visita 
a volcanes, con relación al canopy. Este mapa de 
preferencias del turista referido, crea su definición 
en la demanda por turismo naturaleza (figura 1).

En relación con la influencia de las varia-
bles socio-demográficas, el modelo predice que 

son desfavorables a la demanda de esta actividad. 
La édad´ es un factor clave para el canopy, por 
cuanto conforme aumenta en 10 años se reduce 
en 10% la intención del turista en realizarla. 
La situación de la demanda para esa actividad 
es complicada, tomando en cuenta el hecho de 
que el 44% de los turistas entrevistados dijeron 
tener 50 o más años. Los turistas de menor 
edad, por su parte, no muestran interés en rea-
lizar canopy más de una vez. Mayor impacto 
desfavorable pronostica el modelo al evaluar la 
variable procedencia del turista. Canadienses, 
europeos y latinoamericanos y caribeños, deno-
tan una importante pérdida de interés en rea-
lizar canopy una vez más, en comparación con 
los turistas estadounidenses. Estos últimos son 
más inclinados a favorecer ese tipo de actividad.

6. dIscusIón, IMplIcacIones y 
propuesta

Esta investigación revela resultados inte-
resantes acerca del turismo naturaleza en Costa 
Rica. Los atributos de la naturaleza nacional no 

FIGURA 7

MoDELo CANoPy
-I TRIMESTRE, 2007: N = 1735-

(CoN BASE EN CUADRo 4)
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parecen ser suficientes, para el posicionamiento 
turístico del país. La investigación evidencia 
que el turismo naturaleza del país es de elevado 
interés para los turistas internacionales que 
viajaron con familia. Entre las actividades con 
mayor probabilidad de demanda por ese tipo de 
turista están, en orden de preferencia, el canopy 
y la observación de aves. Una tercera posibili-
dad en el mapa de preferencias de ese turista, 
la constituye la visita a volcanes. Cuando el 
turista viaja en pareja, existe la posibilidad de 
que se incline por realizar al menos una de las 
actividades de turismo naturaleza. La actividad 
probablemente más favorecida por ese turis-
ta, es la observación de aves. No obstante, la 
visita a volcanes se ubica en un segundo orden 
de preferencia para las parejas de turista. Los 
turistas con estudios de maestría o superiores, 
muestran algún interés por el turismo natura-
leza. Específicamente, su intención de demanda 
favorece, de manera indiferente, las caminatas 
por senderos y la observación de aves. 

El canopy, la observación de aves, la visi-
ta a volcanes y la caminata por senderos, con-
forman el conjunto de actividades de turismo 
naturaleza, con más alta probabilidad de ser 
demandadas por los turistas que arriban al país 
en familia, en pareja o con estudios superiores a 
maestría. A pesar del significativo porcentaje de 
tales tipos de turistas, el país requiere de una 
estrategia que posicione en esos segmentos del 
mercado, el turismo naturaleza nacional.

En ese panorama, resulta interesante 
destacar la procedencia del turista como un 
factor determinante en la intención de deman-
da en cuestión. Mientras los turistas de Lati-
noamérica y el Caribe muestran un elevado 
designio por los volcanes, el de Europa aspira 
a observar flora y fauna en general, y aves en 
particular. Una estrategia de las empresas vin-
culadas a tales actividades, sería informarse 
acerca de las preferencias de dichos turistas, 
para ofrecerles paquetes a la medida. De esa 
manera se elevaría la intensión de demanda de 
los europeos por ambas actividades. Una terce-
ra actividad con escasa ventaja en este último 
tipo de turista, es la caminata por senderos. 
Los turistas de otros países también muestran 
elevada preferencia por la flora y fauna. Todos 

estos turistas representan un bajo porcentaje de 
entrevistados, lo que denota su importancia en 
una estrategia de promoción del turismo natu-
raleza del país en esos segmentos del mercado.

El débil posicionamiento del turismo 
naturaleza del país queda evidenciado por quie-
nes han estado en el país (34,5%), y realizaron 
alguna de las actividades en estudio. Este tipo 
de turista no está convencido de realizar al 
menos una de las actividades referidas. A este 
factor se agrega que el 33% de los turistas que 
expresaron no haber visitado parques o reser-
vas, difícilmente estarían dispuestos a deman-
dar alguna modalidad de turismo naturaleza. 
Esto sugiere la necesidad de políticas y acciones 
orientadas a promover entre estos dos grupos 
significativos de turistas, el tipo y calidad de 
atributos contenidos en la biodiversidad del 
país. Exige la diversificación de la oferta y mejo-
ras de las condiciones generales en los espacios 
donde tienen lugar esas actividades. Entre otros 
factores que podrían estar repercutiendo nega-
tivamente en las ventajas del turismo naturale-
za, están: distancia, tarifas, manejo del ambien-
te y la biodiversidad, seguridad, información, 
infraestructura, transporte, atención al turista. 
Si se tratará de parques y reservas naturales, se 
refuerza tal tendencia.

La edad del turista internacional es otra 
variable problema, a la cual hay que prestar 
debida atención en una estrategia enfocada en 
turismo naturaleza. Cerca del 44% de los entre-
vistados señalaron tener 50 o más años de edad. 
Este muestra muy poca disposición por la visita 
a volcanes, observación de flora/fauna y aves y 
canopy, a pesar de ser las actividades de su pre-
ferencia. El país ha de gestar una oferta de tales 
actividades apropiadas en términos de espacios, 
condiciones y oportunidades, para este segmento 
de mercado. Hay que tener presente que este tipo 
de turistas muy probablemente arriba al país con 
familia, en pareja o con amigos (as), por lo que el 
turismo naturaleza puede estar perdiendo venta-
ja en estos segmentos del mercado.

Un segmento de mercado que puede 
aglutinar una estrategia competitiva y soste-
nible para el turismo naturaleza, es el género 
femenino. Esta variable se comprende en seg-
mentos de turistas que viajan con familia, en 
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pareja, casados (as) y amigos (as). No obstante 
de indicar una leve intención de la mujer por 
la visita a volcanes y la observación de flora/
fauna, este indicador puede mejorar con una 
promoción del turismo naturaleza, que com-
plemente con aquellos segmentos donde tiene 
presencia. La figura 8 ilustra una propuesta de 
estrategia ´mujer-turismo naturaleza´, donde 
las féminas encabezan la dinámica con efecto 
multiplicador.

En esa figura, las líneas punteadas eng-
loban los segmentos del mercado de turismo 
naturaleza sustentado en el turista que arriba 
al país con familia, en pareja, casados (as) y 
amigos (as). Estos núcleos aparecen encerrados 
en un óvalo, según niveles de influencia en la 

demanda. Promover en el segmento femenino 
el turismo naturaleza, implica partir de los ejes 
familia y pareja. Ello se debe a que son estos 
segmentos los que evidencian interés por ese 
tipo de turismo. Las familias muestran una 
elevada intención por la demanda en todas las 
actividades en estudios. Las parejas tienden a 
preferir de manera intensa la observación de 
aves y en menor grado el canopy.

Una estrategia que incite en el segmento 
femenino la realización de al menos una activi-
dad de turismo naturaleza, impulsa de manera 
directa la intención de demanda por flora/fauna 
y volcanes, mientras influye favorablemente en 
la demanda de caminata por senderos, canopy y 
observación de aves a través de las familias, las 

FIGURA 8

PRoPUESTA DE ESTRATEGIA:
MoDELo ´MUJER y TURISMo NATURALEzA´

(CoN BASE EN CUADRo)
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parejas, los casadas (os) y amigos (as). La mujer 
constituye un eje generador de efectos multi-
plicadores a través de tales núcleos de merca-
do. En los casados (as), la influencia femenina 
podría elevar la intención de demanda de cami-
natas por senderos y flora/fauna. En los grupos 
de amigos, las féminas potenciarían la visita a 
volcanes. En el caso de las parejas, el papel de 
la mujer sería impulsar la demanda por canopy, 
observación de aves y volcanes. Esta última 
actividad no es de interés de las parejas, por lo 
que resultaría favorecida con la participación de 
la mujer. En el núcleo familia, la mujer intensi-
ficaría la observación de flora/fauna a la vez que 
beneficia a todas las demás actividades.

Esta estrategia va más allá, puesto que 
en las dimensiones edad, región de procedencia, 
nivel educativo, entre otras, es probable que 
repercuta positivamente el efecto multiplicador 
de las féminas. Implica así la posibilidad de dina-
mizar el turismo naturaleza nacional, brindán-
dole sostenibilidad. Por supuesto que la promo-
ción del turismo naturaleza en ese segmento del 
mercado, no conlleva resultados automáticos. 
Se requiere mejorar las condiciones y oportuni-
dades de oferta, en los diferentes ámbitos donde 
esta se genera. Tal es el caso de las reservas y 
parques nacionales, donde es posible para el 
turista realizar al menos una de las actividades 
en cuestión. El 33% de los entrevistados apuntó 
no visitar esas áreas, de manera que existe un 
potencial para favorecer el desarrollo de tales 
actividades. Además, el 34,5% de los turistas 
que ´ya han estado´ en el país, podría darse la 
oportunidad de realizar al menos una actividad 
de turismo naturaleza; quizá aquella que no 
había hecho en su viaje precedente. La investi-
gación identifica retos que empresas, gobiernos 
-nacional y locales-, comunidades y universida-
des, entre otros actores, han de enfrentar para 
aprovechar el potencial de oportunidades que 
caracterizan el turismo naturaleza en el país, en 
los distintos segmentos del mercado.
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